
Gonsalvo Bonaventura. 
Este pirata de Arkon encontró una pistola con runas en una de sus expediciones. Aprendió               
a descifrarlas y usarlas, descubriendo una habilidad natural para la magia. Con la fortuna              
ganada en alta mar se inscribió siendo ya adulto en la Escuela de la Quimera de Fernos. Allí                  
le enseñaron la ingeniosa magia del engaño, convirtiéndose en un estrigós (forma en que              
llaman en Arkon a los magos). 
 
Fue un pésimo estudiante, pero un gran mentiroso que llegó a ascender por las altas               
esferas arkónidas, hasta que le fue concedido el cargo de almirante (y corsario). Su reino le                
envió entonces a la misión de atacar la ciudad fortaleza de Sotoarcano en Gholindia. Se               
harían pasar por simples piratas sin bandera, robarían el valioso Hierro Negro y             
secuestrarían al heredero de los T’Avoren. Después montarían la pantomima de que el             
ejército real de Arkon derrotó a los piratas y rescataron al joven T’Avoren, devolviendolo a               
Gholindia a cambio de un favor. Pero la cosa no salió bien, pues ni encontraron al heredero                 
ni lograron superar las defensas mágicas de Sotoarcano, por lo que toda la flota fue               
destruida. El único que quedó en pie fue el propio Gonsalvo, que siempre fue especialista               
en poner su culo a salvo. 
 
Con este fracaso no podría volver a Arkon, aunque… paradojas del destino en su camino de                
huida se tropezó con Vixor T’Avoren, el heredero al que tenían que secuestrar. Vio que               
estaba siendo atacado por una horda de bandidos y se lanzó a rescatarle. Entre los dos,                
trabajando en equipo, derrotaron a los bandidos. Con la intención de encontrar el momento              
de dejarlo sin sentido y capturarle, compartió con Vixor su camino durante un tiempo. Sin               
embargo, las vivencias que tuvieron en común hicieron que se hicieran realmente amigos.             
Nunca llegó a decirle que él dirigió el ataque a Sotoarcano ni que su misión era                
secuestrarle. 
 


